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EL PAIS DE LA OLLA
SEM ANARIO SATÍRICO-POLÍTICO 

S E  P U B L I C A  T O D O S  L O S  L U N E S
S USCR ICIO N  A D E L A N TA D A

En lá í ia g t ,  un la ts  I p cH ta .—F u tra , tri>n($tre 3 id.
S « su srr lb e  en los p u n lo í donde se  ba ila  « i p u n l o .
Las reclam aclORes p «r  ralla de rpribo  lie núm eros, se ha­

rán por e s cr ito  a la R ed acción , F rew a , 4 , ptso S.°

H O R A S  D E  D E S P A C H O

De 8  i  10 de la  m a A a n a , de i  á  S '  m edia de la larde 
Y de T á  f) de la n ocbe .

C O R R ES P O N D E N C IA

U  p o lít ica  y  lU ereria, al d ire cto r  D. E m ilio  d e  la  Cerda. 
I a ra  to d o  lo  g u e  f e  refiere 4  la parte  íd m ln lítra tiv » , 

D. Juan Blazquez T erriza , Fresca, i ,  p iso  i . ”
Se adm iten su scricio iies  en lus oficinas de e » le  periód ico.

Sum ario d e l núm , 7 2  y 3.* d© la  S.* Série.

E sta m o s oonio q ite ir m o s .— ¡T ie n e  g r a c ia !— L a  p o ­
l í t ic a  en  c u e r o s .—R e p u e s to  d e d e s p e n s a .— U lla  
p o d rid a . ~  C ald o  lo c a l.— S e r v ic io  le le fó n ir o .—  
í 'R o M O : ) la r r e la .

HEDA.CTORES fN IC O S  
E m i l i o  d b  l a  C e r d a .  — M i u i  e l  I . e b s o -n .

E S T .\ Í I O S  COM O O fE H E M O S

Y lienen mucha razón.
Que Balaguer y Sagasla se tiran los  trastos 

constitucionales á la cabeza, que el duque y píu 
sobrim i armau á los sagastm os una pelotera 
dinástica diaria, que Navarro y K odrigo está á 
pulito de com eter iiun m ónriainn  por m or  de 
esa rarlerilla que no parece por su casa, y que 
Linares H ivas(jiiisiera estrangular a lS r . A lonso.

Esos son regocijos nionArquicos, que nosotros 
los repubiicífnos vem os llenos de (ntimo gozo

Pero ellos dicen: Y  ustedes, ¿lan bien aveni­
dos andan?

Y  vuelvo ;i repetir, que tienen mucha razón.
N osotros estam os com o la propia rosa. El par­

tido reputjiicana qu e en el ai'io G9 era « n o  è 
in d iv is ib le , teniendo por garhaiizo negro de la 
olla al unitario (farcia Kuiz; el partido repu­
blicano qu e en aquel tiempo pudo levantar de pati­
llas A la m ayor parte de las capitales iniporlanles, 
y más larde poner cion mil hoinlires en armas, se 
encuentra hoy que ap en a ss i podria form ar dos 
com paídas de voluntarios que no acabaran por 
tirarse las cartucheras ¡i la cabeza.

Pero declaremos en honra del partido que no 
so trsu s  soldados los desunidos.

El partido republicano se ha dado el lu jo de 
tener poíitlfices, y donde se siembra un pon ti- 
lice. nace pronto un cisma.

Pi, Castelar, Iluiz Zorrilla: Tres pontífices dis­
tintos, y ima sola  perturbación verdadera.

Y a no sé'^liahla de fd lerales y  unitarios: aho­
ra se denom inan Piistas, Casteíaristas y Z orri- 
Ili9tas;es decir el tepublicani«mn elevado à san- 
tonísmo.

Y  la cosa com o manejada por santone.s anda.
No parece sinó que ya estam os en el poder,

según lo fraccionados que nos vemos.
Y la monarquía riéndose ft carcajadas, atizan­

do e l fuego de la discordia, gozando al ver el 
6xito que obtiene la conocida màxim a de M a- 
quiavelo: D iv id e  y  vencerás.

El especUiculo no puede ser más tierno y edi­
ficante, y gracias que ya ha desaparecido délas 
com unicaciones oficiales del partido la conocida 

'I fórm ula, S alud  y  fra tern id u d , porque de exis­
tir, afjadiriase el sarcasmo à tan lamentable e s - 
lado de perturbación.

L o  prim ero es lo primero, y  los republicanos 
lío quieren entender que lo  prim ero es la 
UNION.
'A d e la n te  con  los fir^ies, y á echar años á la 

■- espalda.
Pongam os nuestra esperanza en el cólera , que 

'  pudiera en un dia concluir con  ios santones, 
verlflcándose cutónces un movim iento de aproxi­
mación encías tres fam ilias enemistadas, al ver­
se huérfanas' de sus respectivos padres

H oy por hoy solo  hay que esperarlo todo de 
una cosa; que los conservadores de lodos los 
matices aprielea  los  tornillos, y haya que unir­
se para resistir la  presión.

Qué.,desdichada esperanza!

¡TIERE GRACIA!
L o  he leído, y no lo creo 

despues d e  haberlo leiilo; 
don Práxedes ha tenido 
un muy singular deseo.
Y  dice á propios y  extraños 
que aunque eslá la  cosa fea, 
la  crisis no se plantea 
hasta denlro de d os años.
A unque es muy raro e l deseo 
y  tiene m as de un bem ol 
yo  lo  encuentro m uy español 
y d igno de don M aleo.

l ’iensíi m i mente asombradla 
com o todos pensarán, 
las cosas que bullirán 
<?n su caljeza rapada.
Pues según en varios pimíos 
dice un refrán que vo asiento, 
discurre más nn liáinbriento 
que cien  liiósofos juntos.

Oh: tü, rancio progresista 
á quien inspira el dem onio! 
qué pensará D. Antonio 
del san* fa<,-on fusionista!
Tu quieres, y no podrás 
aunque vuelvas d  querer, 
ser el dueño del poder 
el tiempo que C a-no-vás.
Y, aunque pese á tu deseo, 
vendrá la crisis forzosa.
;Yu te dirá Piiiilicosa 
lo  di'bil que estas, Mateo,
A ño (ras año inipuiinno 
van quitándote el calor.
¡Ya no eres el orador 
del año sesínila y uno!
Y  aunque dice en Varios puntos 
un proverbio que yo asiento, 
que piensa más un bambrieiito 
que cien filósofos juntos, 
te esliis poniendo, pelm azo, 
tonto y v iejo com o eres, 
y cuando menos lo esperes 
vas á dar un batacazo.

Mientras sacas ;ay de mil 
de tu petición extraña, 
que no haya un hombre en España 
que no se ría de tf

—'W \TjVvv'

LA  POLÍTICA EN CUEROS
Nada, caballeros, no hay que pensar por aho­

ra en emociones.
Asi com o un susto suspende en e l acto una 

borrachera, el calor acaba con  el entusiasmo 
político.

A  la hora presente, todos nuestros m ás dis­
tinguidos melones, y  d igo melones, por que des­
de I). Práxedes hasta el de menos tupé, todos se 
han dejado la cabeza com o un m elón, se hallan 
en ese estado de laxitud que produce una tem­
peratura que varia entre los 5o y 00 grados; y 
cuando el sudor baña el cuerpo, y las fauces se 
sec.an, y la cabeza se pone pesada, y los párpa­
dos se caen com o tapa de reloj ((ue ha perdi­
do el m uelle, solo se sueiia con  albercas, y  olas, 
y tinas, y horchatas, y cuajadila, y polo  Norte, 
y  egtiuimales; y se echa menos aquel estado pri­
m itivo de inocencia en que nuestros primaros 
padres andaban luciendo las form as, en cueros y 
con  las manos en los bolsillos.

El que más y el que ménos de nuestros ilus­
tres tribunos, de nuestros hacendistas en agraz, 
de nuestros estadistas á la violeta, se encuentran 
rem ojando su coram bre en las salobres ondas ó  en 
las serenas tumttas liquidas de las casas de ba­
ños de su capital, ó  de los establecim ientos don­
de  se líiñan lilgados y  pulm ones averiados.

Quién piensa ahora" en la felicidad de la pà­
tria, bajo bu sol que hace hevir el agua de las 
charcas, en esta época del año en que solo son 
elocueiítes las chicharr¿is, los grillos, y  las ra­
nas, que ¿quién sabe? acaso allá en sú lengua- 
ge  pronuncian discm-sos tan sustanciosos y p r o -  
fundos com o los d. Castelar, y  cantan las ex­
celencias de la astixia com o Sagasla cuando g lo­
rifica los  procedim ieutos doctrinarios!

No se concibe un orador politico sin saba­
ñones. ui un reformista sin catarros, ni un d i­
sidente sin tiritones.

Entonces es cuando, entre el picor de  las c o - '  
yunturas atomatadas, se im provisan los  buenos 
discursos, y se escritMjn program as m ojados con 
e l hum or de las narices, y se tiran las consti­
tuciones á la cabeza del primer presidente del 
Consejo que se halla á mano, para entrar ca  
calor con  e l ejercicio.

Pero con  calzoncillos de baño, con  el som ­
brero d e  palma en la cabeza, entre bellas na­
dadoras y  en la intimidad de las fondas de ios 
estableciiñientos balnearios, donde los cuartos

están tan ju n tos  y  donde se bebe el agua
á buches en el m ism o vaso, y donde se toca el 
piano y  t.jda clase de.instrum entos, n o  puede 
haber ni inspiración , ni iniciativa, ni nerviosi­
dades que inciten A la  disidencia.

,L a  política no e iis t ió  mientras los h o m b re  
anduvierori en cueros v ivos.

La política solo  se concil)?, envuelta en un 
gaban de píeles.

Aunque si es el de A lonso  Martínez, resulta 
un tém pano de hielo metido en una bayeta.

REPUESTO DE DESPENSA
NtESTBO C IO K O .— Sa?:asta, Caslelar y Morel, ena­

morando à Serrano (se entiende con buen fin) son 
los 1res personagi's ¿le la cimocida comedia de Bre­
tón, M al cela  ó cu a l de lo t 1res.

Ahora solo falta que M a rcela  haga lo  que la 
irotagonista de In comedia; repartir calabazas entre 
os pretendientes, preüriecdo la doncellez à unmal 

matrimonio.

Santo  dei. d í a . — Santa Inm oralidad, ni vir­
gen , ni mártir.

F ueron sus padres San Cínico y Santa Poca- 
vergUenza. Educada en las rigurosas prácticas de 
la religión d é lo s  truhanes, cuando fué mayor de 
edad se ech ó  á predicar por los palacios donde 
moran los grandes y. poderosos, y  se d ió tales 
t n iz ;«  en su apostolado, que h izo hasta fa­
náticos por su doctrina, que profesan publica- 
m enffe^nuchos / « y e s  y sobre todo reinas, mi­
nistros, gobernantes subalternos, administrado­
res del com ún y em pleados de alta y  baja ra­
lea. Acompañfkbála su  hermana la Hipocresía, y 
en recuerdo do esta com paña, los adeptos llevan 
una máscara puesta, que tiene lodos los ras­
g o s  de una cara de persona decente.

D o c t r i n a  d i s á s t i c a . = L o s  pecaHoe- capita les  
son siete:

tíi prim ero Cánovas.
El segundo Camacho.
El tercero Albareila.
El cuarto Linares.
El quinto Tori'no.
El sesto Sagasta.
K1 sétimo Pavía ím inisli'o).
V ayan  intedes aplicando ^ estos pecados los 

que les enseñaron en él Ripalda, y verán si ten­
g o  razón.

Las b ien a v cn lu ra m a s  son estas: 
aienaventurados los  cacos, p or  que d e  ellos 

es el reino de correos.
Bienaventurados los estúpidos, por que ellos 

serán diputados.
Bienaventurados los que padecen  hambre de 

lilnero, porque ellos serán em plead«s.
Bienaventurados los cuie padecen  persecucio­

nes por la guardia civil, por qu e ellos p® ea- 
íá i» sueltos. ■*
• Bienaventurados lo§ m ansos españoles, por 

qile eso}5 tendrán Sagasta para un ratq. 
^’ ■fiienaVenturad.os !os qu o p o  saben ádniinis- 

tcar su casa, por 'j u í  ellos serán alcaldes.
"bienaventurados Ir* .wripleados de cousambs 

jíor qiie ellos consumirlin d e  gorra. ’
Bienaventurados IdS" contribuyentes ^ue tie­

nen cuatro cuartos, por que esos se quedarán 
mirando á  Dios.

Por D ios te pido, Sagasla, 
que si te vas á Aguas-buénas 
le ruegues al señor cura 
que te bautice con ellas.

Al fin no llevó Abascal 
su Langostino á  París.
C óm o sabrem os ahora 
las fazañas de don Gil?

Ayuntamiento de Madrid
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EL PAIS DE LA OLLA

OLLA POüliIDA.
Se lia hecho en algunos perros y galos el expe- 

nnienlo de segregar del pulmón las parles ataca­
das de (ISIS.

En perros y galos?
Piies ya cuncibo la esperanza de ver curada la 

tuberculosis que padecen nuestros fusioni'tas

El rey Kalakana lia encargado í Boslon unfrono, 
que puede coiiverlirse caaiidu se quiera en leclio.

Hombrc, tendrá que ver un besamanos,, en que 
el rey reciba con gorro de dormir.

La G acela U niversal, que la democracia 
« • « « ' l a  es una raiiger que se ya con muchos.

fp< no sé que es aquella o lr a  feUora  que ha s o - 
« í o  en un año m udar diez T eces ¡le ch u lo .

La alia montana de la provincia de Barcelona, 
asi <»mo el litoral, han quedado complptameiite des­
provistos de guardia civil.

Esta ha ido a ayudar á hacer los embargos de Bar­
celona.

Durante s i ausencia, liacen el servicio en los ca­
minos vanas partidas de lionrados bandoleros.

Muchos disidentes van encaminindo'e á San Juan 
ue Lu2 .

Algo se trama á oscuras.
1)011 Práxed“s, que lo dejan á usted .ido.s velas.

o f í c i a i e í

pefioilico que los monárqulcos-democrá- 
ticos desean un jefe te  altura indiscutible, 

bl cbiuo Choung-chl-lang.

de1lisci5s1on"

El gobernador de Ba cclona ha ordenado el cierre 
de un casino de Gracia doii le se jugaba al monle. 
, Al monte! Dijo usled ;il monle! Ali si hubiera sirio 
a a ruleta eso ya variarla de espedí'. 
itefTiite'^^ j ” 2go no so. mo esta hoy a ningún panto

ün |)i'p(lii-ador protestante en los Estados-üniilos 
"iiH 'io desde el pùlpito que n » creyendo eii los 

^ ^ l o s  espirituales. JH'nsaha dt-dicars  ̂ á cosas mas 
w icia '; y en efecto i:i emprendido el comercio de 

maderas.
Cualquiera de nnestros presbií.-ros en semeianle 

caso, si' hubiera dedlcado á co.sas mas liquidas.
A vender agua< inilagcosas, por ejemplo.

El Ayuntamiento <le Madrid trati de comprar la 
biblioteca de Osuna.

Un fusionista de aqui, que me loia esto, escla­
mala;

-•Pues hombre, yo conozco mu;'ho á Osuna, y allí 
no hay mas biblioteca que la del padre cura; cua­
tro libros en latín....!

Dicen que ha muerto en Lóndivs un italiano ano 
lega en su lestamtinlo una manila ibi O.UÜÜ fran­
cos al perioilista europeo que hable del difunto 
en cualquior pi‘ rió;iico.

-No lo croo; si eso fuera cierto, leni.imos on Es- 
pana certamen necrológico para mas de un año.

I-eo en E l PrngresT. que por cuenta de una ca­
sa de coiperno de Malaga se trata de preseniar al 
Ayuntamiento de la Coruña el provecto de con<- 
trucciou de una plaza de toros.

Luego dirán ustedes que el comercio de .Málaga 
solo piensa en las letras de cambio, v no ayuda á 
introducir la civilización en los pueblos bárbaros 
que no tienen plaza de loros.

taSo f e l t c a í d e f " ’ ' ¡ ' i ' -  «-^cre-
nable!*"' quien diga que este pais es ingober-

¥ yo creo que ciiando mejor anda, es ouaudo no 
tiene quien le gobierne......

La L u s  de A viles  reflere un atropjitó « ftie lid o  
en cinco ninas por el sacrislan de la oaiijfifrfle San 
Adriano, habiendo escogido p or  lea tru ,d a ^ i fe­
choría el mismo templo.

Lo primero no me estraña, p jrqne vá siendoel 
pan nuestro de cada día. f

Lo segundo tampoco, porque eso lo 'da la mucha 
confiauza qiie la gente 'de sotana tiene con Dios y 
sus santos hasta para ponerles el gorro. [

La G aceta  publica laJey mandando erigir à oàsta 
de la nación un mausoleo para guardar. as cefifeas 
del Pnncijje de Vergara, D. Bah omero E.sparlero. 

bl gobieino que guarda esos despojos mortales

£ a ? d è ì t 3 Ì " " ' ’"  “  "

p ie d .d “ e tos « r o i " S " p e ? ,"  S  
Hemos de ver todavia los huesos de Paquito, uti­

lizados para librar del mal de o jo  á lo.' niños á 
quienes haya de mirar Canovas

Córdoba hay presos cuarenta de 
gorda Irabajadores que armaron allí la

En cambio no h e  vl.no en ella ni un salo ladrón

El Ayuntamiento de Piedra-Buena ha recalado al 
maestro de escuela una escribanía.

nuestros maestros agradecerla le 
recalasen un par de lanlalo.ies.

Para poder empeñaros al oiro dia.

tePlTÍ!iÍÍ,n“.i" c "® ^ " ‘ l>a Mdo llevado an-
L Supremo por el directorde la liev is fa  ¡ . ‘'onom ica  Sr. Cepeda.

M Sr. Prendfrgast empapelado!
\aya una yema!

-''''W 'JV ./V “

CALDOJ.OCAL
S É P A S E  Q ü I E í í  ES D ON  CÁ ELO S

pular que R irce  ó . en España, islas adyacentes' y 
colonia.s. Jo cual no me agradecerá seguram^-nte. 
porque la gratiíiid no es la virlud mas puntiaguda 
de tod o  buen fiisionisfa.

Y  eso que asi le pongo á  tiro de otra ffran 
cruz en cuanto haya una ocaslon de mojarse el 
som brero y los lacones de las botas.

conocen ustedes, mis queri- 
fios lectores de e.xtra-rádio*’

Pai-íicuiar, por que vo soy
y n o ie  he conocido hasta h a -

u n fu sio -
premo ’ ’ ^ abogado del Su -

Dmi Cdrlosl No conocer ;t D. C.irlos’ Pues si 
I'arhi.iii ,|ne peina Imi-has! Un elii-. 

(.airoii .lo cinco pi.-s onsl.-llaiios y al¡riinas pul- 
g a la s  , . ,^ l '.a s  molido e,i ca rn e « ; X  G rieto 
OJO grami«', iiarha poUiada .. eu í'iit va lo  lian’ 
V is io  uste íes entro los t]ordns y  In's •flacos ile-

colores naeiona- 
I desearían

w  . ‘ “ 1® chillonas
y son los m.is de los caballeros veinticuatro auc 
sirven de c.iri; fi-ies, d igo, de c o l u m i m ™  edi­
fic io  municipal mnlacifano.

PiiM si. conocieran u.^ted-s D. Carlos á 
pf;s,.r (le su aspecto lusitano, de sn seriodal

habrían ;istedes de
e ^ l ! ;  e r í ld e í f iS ? ' " "

Alloca, si i)rüfuíi(Uzasea ustedes un pocu o b -  
f  >7n J debajo de aquel reposado aspec­
to liaj un volcan d-> paslon.-s, eso si nobles 
com o las que dominaban el cora /on  de Cósar
' , t  m.'p i ’ l   ̂ con la diferencia
de que estoa aspiraban al ;)rt#egí?o orbis  v  don 
1'', '°^,®® cántenla con  el posessío  m unicip ius-

‘ ’ e siervos, v ,loí; 
Carlos solo aspira  a dom inar á veinticinco ó 
veinte y sfiis caballeros, qüe han soñado despaos 
de una cena do calamares, que tan pesada dit 
Kostioii producen de noche, que el dia c i  que 
U. CAilos se ponga feo, van á abrirse las cata­
ratas m unicipales y  á caer fuego uterino sobre 
los pohrcs concejales, lo cual que ya les daría 
el tal fuego que rascar.

I’ igrtreiise ustedes amables lectores de allen­
de la Cuesta de la Ileina, que según dije  á us­
tedes en el pasado mimero, ol Ayuntamiento tu- 
' " / ’ “ iP‘‘J'\- y dejó cesante á
to lo el distinguí lo grem io de empleados de con ­
sumos, se nom bró una com ision, en su m avo- 
rla compuesta de los que-propusieron  la d fcu  
de e s l ^  pobres enferm os, un sí es no es ama- 

congestion; y va D. Carlos, y qué ha­
ce. Mi- ios trinca, me los encierra, les ame­
naza con la excom unión mayor del pontífice 
máximo, un señor q „ e  dA banqueteas en* F o n i^  
á Lopñz Doming.iez y brin la por Sagasta y mis 
m felices com isi.m ados salen bufando, c o m i e  ­
den que ceder es el colm o del ridiculo v maldicen 
hasta de la priniera laza de café que les dió don 
Bernabe el kcd ive  constitucional malagueño- pe­
ro ;., nada la am enaza de las picaras cataratas 
de fuego les detiene, y la com ision se entrega al 
dolce  fa i n iíiifr  esperando que venga don Ber­
nabé para quo arroje en la balanza de su inde­
pendencia todo el peM  de su autoridad k ed íeica .

El jueves no liubo cabildo, porque D Ber­
nabé vuip, aunque las campanas no m ovifron  
sus metSlieaa lenguas, y va se sabe que lo  pri­
mero es lo pfim ero. * P

- A. la hora en que doy á .Vds. estas noticias 
que les tendráa .sui cuidado seguramente, la cri­
sis de consum os no sé  ij¿ resuelto, au m u e ge' 
sosp éch a la  resolu ción ..T odo m ociiuelo continua 

°  1 ^' tomado el idem el viaifa-
dor. que ha de.smenlido el refrán 'd e  q ;ie  et iH- 
timo mono es el que se ahopa ‘

Y  todo p o r 'lu e  D. Cdrlos, con  ese corazon 
iii^ n á n im o que le reeon,>cen hasta algunos fu - 
g itn o s  de .Argelia á  quien&s ha hecho ti-om- 
petds de ordenes, se opone á  que queden cesan- 
tes muchos padres de fa m i l ia s ^ p o ? n u f  h u m f i l  
da del sindico y otros bromista-s por el estilo 

Con que no conocían ustedes à D. Cárlos’ ’
iiA rh io^ ‘̂ 1 ® *̂^®" es nuestro omnipotente .Alcalde, al qne me li-> propuesto hacer m a s p >

, P®*" gracia  de Carreño y de ia c o n -
tiibucion  que pagamos, Regente de E l  P a í s  dk

‘I"® presentes vieren y entendieren. Sabed: ^
=■>3'^ -Alcalde-médico (la decretado, v  nos 
sancionado lo siguiente:

A.rticulo 1.* Se autoriza la instalación de 
cloacas pestilentes en la def?emi>ocadura de to -

formarse
iñ.. ^  cuidara de la desecación de las

^sraii despues primorosamente 
fppn ín K '  •'‘ 'í'on 'onadas, con  perm iso del c ó -

r  -’ .J ® í'cbre amarilla, para que allí
fn« pudrirse siendo luego conducidas en
los os  de la p o iid a  donde m ejor  convenga  
j  nie, lante el tanti cu a n ti  de arancel, 
ol ,^ l í ‘ J:' pi’ídube hacer zanjas de desagüe 
?  fin ,L  t’Slefintre hasta las charcas,
t«n no se pierda ni un escrúpulo de
ai prec osas m alenas, ni un dtomo de fiebres pa- 
rtd ras de  las que vienen haciendo la felicidad 

'^ c ilio s  de .iqneHos contornos, 
fn p r 4   ̂ >"iesli-o palacio de la ciudad de Ba-

(E rrv iiíg á r  )
Yo F.i. R e g e n t e .

SSS
A com endarnos hasta á los m-enos aficionados á 

la musica y a la poesía, ol húmedo palacio de A n o -
m nnPHn amargas ondas de núes-Iro puerto, ¡lor que no se trata de nincun ateneo

m oon serp  ono. que lanío horror inspiran á nues- 
L  f ’ '*c >nagní(ico establecimien­

to de baños de mar, donde se encuentran reunidos 
a rf comodidad que pueden de-seaise, a fin do restituir al cuerno y al alma la free-

LY" ll'^laSm- inclemencias delsol (le la libertad fu.«ionista, que brilla dpsnlada- damente sobre el zenit de la pàtria.
!SS

La Baurlera L ibera l  conteslamlo á Las N o ti­
c ia s  acerca de la tabarrera  habida entre la co­
misión de consumo.^ y el Alcalde, v provocada por el 

T  ' halla'oí^upado. dice:breVes V ‘‘isi'lencias sonbreves y liaras como pluma que mueve la brisa Veremo.s lo que resulta.» - unsa.
Pues qué ha de resultar? Una p lvm a

Dice un periódico que se proyecta un baile en el 
kiosco de los llamado.'* jardines de la Farol» 

l;om j .se achica la humanidad!
, i  ,1 no pierdo la esperanza de presenciar una cor­

nila de toros dentro de una cajilla de betim

Así me gusta: buenos calzones 
Esto era antes del jueves. 
l)on Hernabé llego este dia por la noche 
Ya no respondo de la buena calidad de los oal-

zones de los dimilontes. ^
§§§

Srñor Alcalde, á los propietarios de aaua de La 
Snece.'’ '"^® '1“ ® P c -

Sera cosa que á V. E. le cause también horror co -

cuando 4  le VL lo digojLÍa como yo
El tenor señor Facci iius beya de sororesa en 

prpresa. En la ejecución del Trouerfor ha demos- 
trado con aquel soberbio s i  sostenido, do de na­
cho  o lo que sea, que yo no lo entiendo, pero que 
me llena de entusiasmo, que á veces tras un sran 
buche se esconde un gran cantante, y que nada 
liepe <iue ver la p a n e L  con la Y que d
niifpií «n 1® es decir, repetido como
ierra" * “ entecado en dia de

Ay! y cuántos tenores de á peseta la nota rlo.-
searian cantar como Pacci, que sabe 0 1 0 ^ 0 ^ 0 1 ^  
ñolas dara por una-peseia! cuantas

- 'W U 'jW v ^

SERV iCIO  TELEFÓNICO

.Sagasla no va á baños todavía 
por SI tiene que ir á Alejandría, 
pues según en serrelo se murmura.
Araby le ha llamado con premura: 
y  dice quien en todo se entromete,
que es para que allí forme gabinete
pues en cuestión de ingleses laolo  vale 
que no hay otro en el mundo que le iguale.

Ac. H abicbcela .

!mp de M, ñanio fiivasTtohiiia, 2-Máiaja7
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